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Resumen 

El presente trabajo pretende estudiar la influencia que la conducta de sexting tiene en el 

bienestar psicológico, desde un análisis diferencial en función del género, asimismo, se 

busca analizar la relevancia que tiene en tal conducta variables como la edad, el nivel de 

estudios, las actitudes tradicionales hacia los roles de género, la satisfacción con la vida, 

la autoestima y el malestar psicológico, desde una perspectiva de género, pues existen 

escasos estudios que analicen el sexting desde esta perspectiva. Se trata de una 

investigación donde han participado 383 personas. Se han realizado diferentes análisis 

de varianza y de correlación, encontrando que las mujeres tenían mayor expresión 

emocional al practicar sexting, y lo practicaban más que los hombres; y que las mujeres 

con mayor disposición activa hacia el sexting se sentían menos satisfechas con su vida y 

tenían menos autoestima, mientras que los hombres experimentaban mayor malestar 

psicológico; además, aquellos con actitudes más tradicionales hacia los roles de género 

tenían menor expresión emocional en el sexting. 

Palabras clave: sexting, bienestar psicológico, género, perspectiva de género. 
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Abstract 

This work aims to study the influence that sexting behavior has on psychological well-

being, from a differential analysis based on gender, likewise, it seeks to analyze that 

variables such us age, education level, traditional attitudes towards gender roles, life 

satisfaction, self-esteem and psychological distress from a gender perspective, since 

there are few studies that analyze sexting from this perspective. This is an investigation 

where 383 people have participated. Different analyzes of variance and correlation have 

been carried on, finding that women had greater emotional expression when practicing 

sexting, and they practiced it more than men; and that women with a greater active 

disposition towards sexting felt less satisfied with their life and had less self-esteem, 

while men experienced greater psychological distress; furthermore, those men with 

more traditional attitudes towards gender roles had less emotional expression in sexting. 

Keywords: sexting, psychological well-being, gender, gender perspective. 
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INTRODUCCIÓN 

 Pese a las transformaciones sociales que ha habido en los últimos tiempos, las 

diferencias entre mujeres y hombres continúan existiendo. A pesar de que las diferentes 

culturas difieren en cuanto a las tareas específicas que se les asigna a mujeres y 

hombres, todas ellas realizan un reparto de roles de género basándose en el sexo que se 

nos asigna al nacer, anticipando este reparto desde la socialización en la infancia (Bem, 

1981). Esta misma autora plantea que no sólo es esperable que hombres y mujeres 

adquieran las habilidades específicas que se asocian a su sexo sino que, además, se 

espera que tengan atributos de personalidad y autoconceptos específicos en función de 

su sexo. Todo ello se da como producto de la socialización de género, mediante la que 

mujeres y hombres adoptan formas de actuar que concuerden con las expectativas 

sociales que se tienen de ellas y ellos (Eccles, 1985, como se citó en Matud et al., 

2018). 

Qué es el género y cuál es realmente la naturaleza de esas diferencias de género 

sigue siendo tema de debate en la actualidad. Sin embargo, tal y como afirman Beall y 

Sternberg (1993), está claro que el género es fundamental en la vida de mujeres y 

hombres al influir a nivel individual, social, cultural e histórico; así como en la 

organización y estructura social y, por tanto, un importante determinante en la vida de 

las personas a lo largo de su ciclo vital. 

El género es la base principal que diferencia a las personas y tiene un impacto 

profundo su vida diaria, incluyendo su salud, bienestar y calidad de vida. Según Bussey 

y Bandura (2004), el desarrollo del género es un tema fundamental porque algunos de 

los aspectos más importantes de la vida de las personas, como las creencias sobre sí 

mismas y sobre las demás personas, las oportunidades y limitaciones sociales que se 

encontrarán, etc. están intensamente determinadas por la tipificación social de género. 
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Estas diferencias de género llegan a ser desigualdades, pues muchos de esos roles y 

atributos asignados selectivamente a mujeres y hombres tienden a valorarse socialmente 

de forma desigual, normalmente asignando mayor poder y estatus a aquellos roles 

atribuidos a los hombres. 

Partiendo de que existe una asignación cultural de lo que es propio para hombres 

y mujeres, esta guiará también los comportamientos sexuales y eróticos, tales como los 

deseos, actitudes y normas que experimentarán mujeres y hombres (Guevara, 2010; 

Hernández, 2008). Existen numerosas formas de desigualdad de género en las 

relaciones entre la juventud, incluyendo la vida sexual, donde se dan actitudes y 

conductas que limitan sus potencialidades y que se manifiestan en problemas de 

conducta, salud y mortalidad (Abril, 2014; Rodríguez et al., 2011). Asimismo, esta 

asignación cultural influye en las vivencias de la sexualidad, mostrando que las 

conductas de las mujeres están cargadas de un tinte más tradicional, asociado a la 

reproducción, la crianza, lo doméstico y el cuidado de otras personas (INEGI, 2011; 

Rocha Sánchez, 2013); y su erotismo, marcado de una serie de límites y normas 

culturales. 

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han generado 

rápidamente cambios sociales, culturales e interpersonales (Amichai-Hamburger, 2002; 

McMillan y Morrison, 2006; Millán et al., 2014). El uso de las TIC está muy extendido 

entre personas de todas las edades, aunque se ha observado un uso aún mayor durante la 

adolescencia y juventud, pues dicha población utiliza las TIC a lo largo de toda su vida 

cotidiana: en la educación, la socialización y el entretenimiento (Kuss y Griffiths, 2011; 

Young, 2008). Las TIC han generado una revolución en las relaciones interpersonales 

de múltiples formas, generando nuevos modelos de comunicación, nuevas formas de 
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relacionarnos e incluso en la interacción sexual íntima y privada (Gámez-Guadix et al., 

2015). 

Las redes sociales son utilizadas en jóvenes con una gran prevalencia, siendo la 

generación de entre 16 y 24 años la que más presencia tiene en las redes sociales (INE, 

2019) y, por tanto, son también un reflejo de la desigualdad de género presente en 

nuestra sociedad. 

Una práctica bastante frecuente, sobre todo en la adolescencia (Fleschler Peskin 

et al., 2013; Mitchell et al., 2012; Strassberg et al., 2013) es el fenómeno conocido 

como sexting. Dicho concepto se refiere al envío, recepción o reenvío de imágenes, 

mensajes o vídeos con contenido sexual a terceros a través de medios electrónicos, 

principalmente teléfonos móviles (Gámez-Guadix et al., 2017). El término surge de la 

contracción de la palabra sex (sexo) y texting (enviar mensajes), pudiendo 

conceptualizarse como una expresión de la comunicación e interacción sexual entre 

personas en una relación y aparece utilizado por primera vez en 2005, en el Sunday 

Telegraph. Del mismo modo, el sexting ha sido definido por Chalfen (2009) como el 

intercambio de contenido sexualmente explícito, provocativo o insinuante (mensajes de 

texto, fotos y/o vídeos) mediante un smartphone, Internet o redes sociales. 

Uno de los estudios más relevantes sobre sexting mostró que el 20% de la 

población adolescente y el 33% de la población adulta había enviado o publicado un 

sext (The National Campaign y CosmoGirl.com, 2008). Asimismo, según Save the 

Children (2019), en España casi un 20% de personas de entre 18 y 20 años ha 

participado alguna vez en el sexting, participando por primera vez a los 15-16 años. 

Otras investigaciones anteriores parecen haber asumido que el sexting entre personas 

adultas es mucho menos frecuente que entre adolescentes y jóvenes. Sin embargo, esta 

es una cuestión empírica compleja que aún no ha sido analizada adecuadamente, pues la 
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mayoría de estos estudios ha tomado como muestra a una población de jóvenes, 

principalmente estudiantes universitarios (Benotsch et al., 2012; Drouin et al., 2013). Es 

por ello que en la actualidad existe poca evidencia empírica sobre el sexting entre 

personas adultas (Wiederhold, 2011). 

En una revisión sistemática acerca del sexting, se encontró que la prevalencia de 

esta práctica entre adolescentes variaba entre el 7% y el 27% (Cooper et al., 2016). En 

el caso de población adulta, Gordon-Messer et al. (2013) hallaron que el 43% de las 

personas participantes de entre 18 y 24 años habían participado en el sexting de alguna 

manera, aunque se han hallado tasas de prevalencia en torno al 66.8% (Gámez-Guadix 

et al., 2015). Asimismo, se encontró que el 38% de una muestra de estudiantes 

universitarios había intercambiado imágenes sexualmente explícitas (Reyns et al., 

2013), hasta un 78% de estudiantes universitarios habían enviado mensajes de texto 

sexuales, y hasta un 49% había enviado fotos o vídeos sexuales a sus parejas (Drouin et 

al., 2013). 

Del mismo modo, algunos autores y autoras plantean que la conducta de sexting 

incrementa progresivamente a lo largo de la adolescencia a medida que aumenta la 

edad, encontrando que la prevalencia ascendió del 3% a los 12 años, al 32% a los 18 

años (Dake et al., 2012). 

La evidencia empírica sobre las diferencias en cuanto al género en la conducta 

de sexting ha sido contradictoria, pudiendo deberse a las diferentes metodologías de 

investigación utilizadas. Mientras que la mayoría de los estudios no han encontrado 

diferencias significativas entre hombres y mujeres, involucrándose de manera similar 

(Benotsch et al., 2012; Weisskirch y Delevi, 2011; Perkins et al., 2014; Quesada et al., 

2018), otros han informado que los hombres tienden a participar en el sexting más que 
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las mujeres (Gordon-Messer et al., 2013; Capafons, 2014; Gámez-Guadix et al., 2015) y 

otros, que dicha conducta es más frecuente en las mujeres (Reyns et al., 2013).  

Pero, a pesar de que la mayoría de estudios sobre la prevalencia del sexting en 

función del género y la edad en adolescentes han aumentado en contextos de habla 

inglesa, en España aún son muy escasos, exceptuando aquellos con población adulta 

(Agustina y Gómez-Durán, 2012; Gámez-Guadix et al., 2015). Cabe destacar que el 

sexting es una conducta en la que el género tiene gran importancia pues, a pesar de que 

algunos estudios confirmen que chicas y chicos la practiquen con una frecuencia 

similar, los chicos reenvían estos mensajes a otras personas de manera más frecuente 

(Johnson et al., 2018, como se citó en Matud et al., 2018), lo cual está tipificado en el 

artículo 197.7 del Código Penal. Además, una vez difundido el mensaje, se desconoce el 

alcance del mismo, sobre todo en las redes sociales. 

Otras investigaciones han confirmado que el sexting es una práctica común en 

las relaciones románticas estables entre personas adultas jóvenes (Drouin y Landgraff, 

2012; Drouin et al., 2013). Del mismo modo, Beckmeyer et al. (2019) y Wood et al. 

(2015) confirmaron que dicha práctica se da con mayor frecuencia entre parejas 

sexuales y/o románticas.  

Diferentes investigaciones sobre la relación entre el sexting y el bienestar 

psicológico han mostrado resultados inconsistentes. Mientras que algunos estudios 

confirman la asociación entre sexting, depresión, ansiedad e intentos de suicidio (Jasso-

Medrano et al., 2018; Dake et al., 2012; Van Ouytsel et al., 2014), otras no encontraron 

una relación significativa con malestar psicológico (Hudson, 2011; Temple et al., 2014). 

En consecuencia, Levine (2013) concluyó que el sexting no debe plantearse 

exclusivamente como una conducta de riesgo y poco saludable, sino que podría darse 

como una nueva forma en la que la adolescentes y jóvenes puedan explorar su 
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sexualidad, si bien es cierto que el contenido proveniente del sexting podría ser 

utilizado como método de extorsión, incrementando así el grado de cibervictimización y 

disminuyendo el bienestar psicológico (Alonso y Romero, 2019). Además, Gervais y 

Egan (2017, como se citó en Matud et al., 2018) plantean que, en estos casos, es 

frecuente que las imágenes difundidas resalten desproporcionadamente el cuerpo de las 

mujeres, asignándoles valor a partir de su apariencia y, así, generando cambios en la 

forma en que las personas perciben a las mujeres, y cómo las mujeres se perciben a sí 

mismas. 

Los estudios referidos a la asociación entre autoestima y sexting son escasos. Sin 

embargo, se ha planteado la autoestima como un factor de protección en la vivencia de 

una sexualidad sana (Cataño et al., 2008) y ante la conducta de sexting y fenómenos 

relacionados (Alonso, 2017). Hudson (2011) no encontró correlaciones significativas 

entre autoestima y sexting; del mismo modo que no se encontraron con riesgo sexual, 

depresión o ansiedad (Gordon-Messer et al., 2013). Otros autores y autoras encontraron 

que cuanto más baja es la autoestima, mayor es la implicación en el sexting (Delevi y 

Weisskirch, 2013), siendo los y las adolescentes con mayor autoestima los que menos 

practican sexting (Ybarra y Mitchell, 2014). 

     Remarcar aquí, la necesidad de ampliar este campo de estudio, sobre todo, 

desde la perspectiva de género. Ya que, pese a que existen estudios sobre el sexting, las 

investigaciones desde esta perspectiva son aún muy escasas, motivo por el que se ha 

procedido a realizar el presente estudio. 

El objetivo general del trabajo es analizar la relevancia que tiene el género en la 

conducta de sexting, analizando la relevancia que en su práctica tiene el tener o no 

pareja. Un segundo objetivo general es conocer la asociación entre la conducta de 

sexting y las actitudes hacia los roles de género y el bienestar de mujeres y hombres. 
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Los objetivos específicos son: 

1) Conocer si hay diferencias en función del género y de tener o no pareja en la 

conducta de sexting. 

2) Analizar la relevancia de la edad y el nivel de estudios en la conducta de sexting. 

3) Conocer la asociación entre la conducta de sexting y la actitud tradicional hacia los 

roles de género de mujeres y hombres.  

4) Conocer la asociación entre la conducta de sexting y la satisfacción con la vida de 

mujeres y hombres.  

5) Conocer la asociación entre la conducta de sexting y la autoestima de mujeres y 

hombres.  

6) Conocer la asociación entre la conducta de sexting y el malestar psicológico de 

mujeres y hombres.  

MÉTODO 

Participantes 

La muestra del presente estudio estaba formada por un total de 383 personas de 

la población general, de las cuales el 54,8% (n= 210) eran hombres y el 44,6% (n= 171), 

mujeres. Además, el 0,6% de la muestra de participantes se identificaron como agénero 

(n= 1) y genderqueer (n= 1). Las edades estaban comprendidas entre 12 y 52 años 

(véase Figura 1), siendo la media de edad 23,78 años; la desviación típica (DT), 6,44; la 

mediana, 23; y la moda, 23 años.  
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Figura 1 

Edad de las personas participantes 

 

Al analizar el nivel de estudios se encontró que prácticamente la tercera parte de 

participantes (35,4%) había realizado estudios universitarios, el 23,2% había finalizado 

estudios de bachillerato, el 15,6% tenía estudios de post-grado, el 8,7% había realizado 

estudios de FP de grado superior, el 7,1% había finalizado los estudios básicos, el 5,8% 

había realizado estudios de FP de grado medio y el 4,2% tenía los estudios básicos sin 

finalizar. Más de la mitad de la muestra no tenía pareja estable en el momento del 

estudio (62,1%), mientras que el 37,9%, sí. 

Instrumentos 

1. Escala de Conductas sobre Sexting (ECS, Dir et al., 2013), traducida y 

validada en población española por Chacón-López et al. (2016). Consta de 29 

ítems que evalúan la frecuencia de conductas relacionadas con el envío y 

recepción de sext (mensajes de texto o imágenes con contenido provocativo o 

sexual) a través del teléfono móvil y las redes sociales. La escala está formada 

por 3 factores. El primero formado por 16 ítems, evalúa la disposición activa 
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hacia el sexting, que se refiere a la predisposición hacia la práctica activa del 

mismo y su consistencia interna es de .81. El segundo factor consta de 9 ítems y 

aporta información relevante sobre la frecuencia de envío o recepción de sexts, 

evaluando la participación real en sexting, y su consistencia interna es de .91. El 

tercer factor, que evalúa la expresión emocional en sexting, está formado por 4 

ítems que informan acerca de las emociones y sentimientos que la práctica de 

dicha conducta despierta en la muestra, y su consistencia interna es de .87. 

La escala tiene un formato de respuesta tipo Likert de cinco puntos, incluyendo 

12 ítems desde 1 (“Nunca”), hasta 5 (“Frecuentemente/a diario”); un ítem 

cualitativo desde 1 (“No intercambio ese tipo de mensajes”), hasta 5 (“Más de 

10”); y 16 ítems desde 1 (“Nada cierto”) hasta 5 (“Totalmente cierto”). La 

consistencia interna en la muestra de validación de Chacón-López et al. fue .92 

y en la muestra del presente trabajo de los 29 ítems que componen la escala fue 

.94. 

2. Cuestionario de Actitudes hacia los Roles de Género (ARG-2, Matud, 1999). 

Instrumento formado por 22 ítems que evalúan la medida en que las personas 

tienen creencias tradicionales sobre las actitudes y roles a desempeñar por 

mujeres y hombres. El formato de respuesta es tipo Likert de 7 puntos, donde 1 

significa totalmente en desacuerdo y 7 totalmente de acuerdo. La consistencia 

interna en la muestra del presente trabajo fue .90. 

3. Escala de Autoestima de Rosenberg (AR, Rosenberg, 1965). Este instrumento 

consta de 10 ítems que puntúan de 1 a 4 en una escala tipo Likert, desde 

“totalmente de acuerdo” a “totalmente en desacuerdo” y evalúa autoestima. La 
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fiabilidad test-retest es de .85 y el coeficiente alfa de consistencia interna es de 

.92. La consistencia interna en la muestra del presente trabajo fue .90. 

4. Cuestionario de Salud General de Goldberg (GHQ-12, Goldberg y Williams, 

1988). Consta de doce ítems, siendo seis de ellos oraciones positivas y seis 

oraciones negativas que evalúan malestar psicológico. En el presente trabajo, se 

ha utilizado la puntuación tipo Likert que asigna valores de 0 a 3, con mayor 

puntuación cuando hay más sintomatología. El cuestionario presenta adecuada 

consistencia interna en los diferentes estudios realizados con alfas de Cronbach 

que varían entre .82 y .86 (Goldberg et al., 1997). La consistencia interna en la 

muestra del presente trabajo fue .90. 

5. Escala de Satisfacción con la Vida (SLS, Diener et al., 1985). Escala que 

permite evaluar la valoración global de la satisfacción que con su vida tiene una 

persona. Está compuesta de 5 ítems y tiene un formato de respuesta tipo Likert 

de siete puntos, dónde 1 es "completamente en desacuerdo" y 7 "completamente 

de acuerdo". Es una escala de un solo factor, y ha mostrado alta consistencia 

interna con valores de alfa de Cronbach, que oscilan entre .89 y .79. Se han 

obtenido correlaciones negativas de la escala con el afecto negativo, ansiedad y 

depresión, y por otro lado correlaciones positivas con otras medidas de bienestar 

(Diener et al., 1985). La consistencia interna en la muestra del presente trabajo 

fue .85. 

6. Cuestionario sociodemográfico. Se incluyeron preguntas sobre el género, edad, 

nivel de estudios y si tenía o no pareja. 
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Procedimiento 

Todas las personas que participaron en el presente estudio lo han hecho de forma 

voluntaria, respetando durante todo el proceso las normas éticas internacionales (APA, 

2019). Se incidió en la importancia de la sinceridad en sus respuestas, debido al carácter 

anónimo y confidencial de las mismas. Para garantizar la confidencialidad de los datos y 

la información recogida, se aseguró el anonimato de las personas participantes 

omitiendo sus respectivos nombres y otros datos identificativos irrelevantes para la 

investigación. 

La cumplimentación de los instrumentos se realizó vía online, de forma 

individual y autoaplicada, mediante la difusión de un enlace web de Google Forms vía 

WhatsApp y redes sociales, en el que se informaba a las personas participantes del 

protocolo a seguir para rellenarlo y obteniendo previamente el consentimiento 

informado. Los datos fueron analizados mediante el paquete estadístico SPSS. 

RESULTADOS 

Para conocer si había diferencias entre mujeres y hombres en la conducta de 

sexting y si el género interactuaba con tener o no pareja en tal conducta, se hizo un 

análisis de varianza considerando como factores el género y el tener o no pareja y como 

variables dependientes los tres factores de conductas de sexting. Los resultados del 

MANOVA mostraron que la interacción género x tener o no pareja no era 

estadísticamente significativa, F(3,345) = 0,99, p = .80, ni tampoco lo eran los 

resultados de los ANOVA para el factor de Disposición activa, F(1,347) = 0,42, p = .52; 

para Partición real, F(1,347) = 0,01, p = .98, ni para Expresión emocional, F(1,347) = 

0,01, p = .99.  
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En el MANOVA en el que se consideró como factor el género y como variables 

dependientes los tres factores de conductas de sexting, se evidenció la existencia de 

diferencias estadísticamente significativas, F(3,347) = 2,98, p = .03. En la Tabla 1 se 

muestran las puntuaciones medias y las comparaciones en cada uno de los factores. 

Como puede observarse, no había diferencias estadísticamente significativas entre 

mujeres y hombres en disposición activa hacia el sexting, pero sí las había en expresión 

emocional mientras que en la participación real en el sexting las diferencias eran 

marginalmente significativas. Como se puede observar, las mujeres puntuaban más alto 

que los hombres en expresión emocional y en participación real en el sexting. 

Tabla 1 

Puntuaciones medias y diferencias entre mujeres y hombres en conductas sobre sexting 

 Hombres  Mujeres  

F(1,349) 

 

p  M D.T. M D.T. 

Disposición activa 8,71 10,11  9,99 10,44 1,36 .24 

Participación real 6,84 5,90  7,94 5,93 3,05 .08 

Expresión emocional 7,38 3,08  8,28 3,00 7,59 .006 

 

 

En el MANOVA en que se consideró como factor tener o no pareja y como 

variables dependientes los tres factores de conductas de sexting, se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas, F(3,349) = 3,32, p = .02. En la Tabla 2 se 

muestran las puntuaciones medias y las comparaciones en cada uno de los factores. 

Como puede observarse, no había diferencias estadísticamente significativas entre 

personas con pareja y sin pareja en disposición activa hacia el sexting, pero sí las había 

tanto en participación real como en expresión emocional en el sexting, siendo las 
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personas con pareja las que puntuaban más alto en expresión emocional y en 

participación real en el sexting. 

Tabla 2 

Puntuaciones medias y diferencias entre personas sin pareja y con pareja en conductas 

sobre sexting 

 Sin pareja  Con pareja  

F(1,351) 

 

p  M D.T. M D.T. 

Disposición activa 8,78 10,86  10,17 9,27 1,55 .21 

Participación real 6,76 5,84  8,24 5,94 5,35 .02 

Expresión emocional 7,47 3,29  8,30 2,63 6,27 .01 

 

 

En la Tabla 3 se muestran los coeficientes de correlación entre las conductas de 

sexting con la edad y el nivel de estudios. Las correlaciones con la edad, al igual que 

con el resto de variables cuantitativas, se hicieron mediante el coeficiente de correlación 

de Pearson, mientras que en el caso del nivel de estudios, dado que es una variable 

ordinal, se hizo mediante la Rho de Spearman. Como se puede observar, no se dan 

correlaciones estadísticamente significativas entre la edad y el nivel de estudios con la 

conducta de sexting en el caso de los hombres. Sin embargo, en el grupo de las mujeres, 

se encontró una correlación estadísticamente significativa entre la edad y la expresión 

emocional, siendo las mujeres con mayor edad las que puntuaban más alto en expresión 

emocional en sexting; además, la participación real correlacionaba con el nivel de 

estudios, con menor participación en las mujeres con mayor nivel de estudios, si bien la 

magnitud del coeficiente de correlación es bajo, al igual que sucede con la edad. 
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Tabla 3 

Correlaciones para hombres y mujeres entre la conducta de sexting con la edad y nivel 

de estudios 

 Hombres  Mujeres 

 Edad Nivel de 

estudios& 

 Edad Nivel de 

estudios& 

Total sexting 

Disposición activa 

Participación real 

Expresión 

emocional 

0,08 

0,08 

0,08 

0,11 

0,07 

0,10 

0,04 

0,02 

 0,08 

0,06 

0,09 

0,20* 

-0,08 

0,00 

-0,17* 

0,04 

& Coeficiente calculado mediante la Rho de Spearman. 

*p<.05.  

Los datos representados en la Tabla 4 muestran que, en los hombres, no se 

encontró una asociación significativa entre las actitudes tradicionales hacia los roles de 

género y la disposición activa hacia el sexting y la participación real. Sin embargo, sí las 

había entre las actitudes hacia los roles de género y la expresión emocional en el 

sexting, siendo los hombres con actitudes más tradicionales los que puntuaban más bajo 

en expresión emocional en el sexting. En el grupo de las mujeres, no se encontraron 

correlaciones estadísticamente significativas entre las actitudes hacia los roles de género 

y la conducta de sexting. 
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Tabla 4 

Correlaciones para hombres y mujeres entre conducta de sexting con actitud 

tradicional hacia los roles de género 

 Hombres  Mujeres 

Total sexting 

Disposición activa 

Participación real 

Expresión emocional 

-0,03 

-0,01 

0,02 

-0,26** 

 0,09 

0,11 

0,11 

-0,08 

*p<.05; **p<.01; ***p<.001 

 

No se encontraron correlaciones estadísticamente significativas entre la 

satisfacción con la vida y la conducta de sexting en los hombres. En el caso de las 

mujeres, se encontró que las mujeres con mayor disposición activa hacia el sexting 

puntuaban más bajo en satisfacción con la vida, si bien la magnitud de la asociación es 

baja. 

Tabla 5 

Correlaciones para hombres y mujeres entre la conducta de sexting y satisfacción con 

la vida 

 Hombres  Mujeres 

Total sexting 

Disposición activa 

Participación real 

Expresión emocional 

-0,07 

-0,07 

-0,06 

-0,01 

 -0,14 

-0,21** 

-0,05 

-0,09 

**p<.01 



20 
 

No se encontraron asociaciones significativas entre la autoestima y la conducta 

de sexting en los hombres. Por el contrario, si se encontraron diferencias significativas 

entre la conducta de sexting y la autoestima en las mujeres. Como se puede observar en 

la Tabla 6, las mujeres con mayor disposición activa hacia el sexting, puntuaban más 

bajo en autoestima, aunque la magnitud de la asociación es baja. 

Tabla 6 

Correlaciones para hombres y mujeres entre la conducta de sexting y autoestima 

 Hombres  Mujeres 

Total sexting 

Disposición activa 

Participación real 

Expresión emocional 

-0,02 

-0,07 

0,05 

0,06 

 -0,04 

-0,15* 

0,06 

0,09 

*p<.05 

Para conocer la relevancia de la conducta de sexting en el malestar psicológico, 

tal y como es evaluado por el GHQ-12, se hicieron análisis correlacionales, 

representados en la Tabla 7. En el caso de los hombres, se encontró que la correlación 

entre la disposición activa hacia el sexting y el malestar psicológico era estadísticamente 

significativa. Como puede observarse, los hombres con mayor disposición activa hacia 

el sexting, experimentaban mayor malestar psicológico. No se encontraron 

correlaciones estadísticamente significativas entre el malestar psicológico y la conducta 

de sexting en las mujeres. 
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Tabla 7 

Correlaciones para hombres y mujeres entre la conducta de sexting y malestar 

psicológico 

 Hombres  Mujeres 

Total sexting 

Disposición activa 

Participación real 

Expresión emocional 

0,12 

0,17* 

0,08 

-0,03 

 0,07 

0,15 

0,01 

-0,04 

*p<.05; **p<.01; ***p<.001 

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

El primer objetivo general de este trabajo planteaba analizar la relevancia que 

tiene el género en la conducta de sexting, analizando la importancia que en su práctica 

tiene el tener o no pareja. En este sentido, no se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas entre mujeres y hombres con pareja y sin pareja en la 

conducta de sexting. El segundo objetivo general proponía conocer la asociación entre 

la conducta de sexting y las actitudes hacia los roles de género y el bienestar de mujeres 

y hombres. 

Ambos objetivos se desglosaron en diferentes objetivos específicos, en los que sí 

se han encontrado asociaciones estadísticamente significativas. 

 En cuanto al objetivo específico en el que se pretendía conocer si había 

diferencias en función del género y de tener o no pareja en la conducta de sexting, no se 

hallaron diferencias estadísticamente significativas entre mujeres y hombres en la 

predisposición hacia la práctica activa del sexting. Sin embargo, se encontró que las 

mujeres experimentaban mayor cantidad de sentimientos y emociones al practicar 
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sexting, y lo practicaban ligeramente más que los hombres. Dicho hallazgo corrobora lo 

concluido por autores como Reyns et al. (2013). Sin embargo, se debe tener en cuenta 

que la evidencia empírica acerca de las diferencias en cuanto al género en la conducta 

de sexting ha sido contradictoria, por lo que resulta relevante seguir profundizando en 

esta línea de investigación para llegar a una conclusión definitiva. 

Asimismo, se observó que las personas con pareja participan en mayor medida 

en la conducta de sexting experimentado, además, mayor cantidad de sentimientos y 

emociones, reafirmando de esta manera lo observado en otros estudios que plantean el 

sexting como una práctica común entre pareja románticas (véase Drouin y Landgraff, 

2012; Drouin et al., 2013; Beckmeyer et al., 2019; Wood et al., 2015). Por otra parte, se 

encontró que las personas con pareja y las personas sin pareja tenían una disposición 

activa hacia el sexting similar. 

Con el segundo objetivo específico se trató de analizar la relevancia de la edad y 

el nivel de estudios en la conducta de sexting. En el presente estudio, se encontraron 

hallazgos de ligera magnitud tales como que las mujeres con mayor edad 

experimentaban la práctica de sexting desde una emocionalidad mayor, del mismo 

modo que Dake et al. (2012) plantearon que la conducta de sexting incrementa 

progresivamente a medida que aumenta la edad. Por otra parte, las mujeres con mayor 

nivel educativo participaban menos en la conducta de sexting, mientras que su 

predisposición activa hacia la conducta se mantiene. Por el contrario, entre los hombres 

no se da ningún cambio en la conducta de sexting en base a su edad y su nivel de 

estudios. 

 El tercer objetivo específico planteaba conocer la asociación entre la conducta 

de sexting y la actitud tradicional hacia los roles de género de mujeres y hombres. Los 

resultados evidencian que los hombres con actitudes más tradicionales hacia los roles de 
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género tenían una menor expresión emocional al practicar sexting, cambio que no se 

daba en lo que se refiere a la disposición activa ni en su participación real en el sexting. 

En las mujeres, no se encontraron asociaciones estadísticamente significativas entre las 

actitudes hacia los roles de género y la conducta de sexting. 

En el cuarto objetivo específico se trató de conocer la relación existente entre el 

sexting y la satisfacción con la vida de mujeres y hombres, encontrándose que las 

mujeres que estaban más predispuestas hacia la participación activa del sexting, se 

sentían ligeramente menos satisfechas con su vida. Estos hallazgos coinciden con lo 

afirmado por autores como Jasso-Medrano et al. (2018); Dake et al. (2012); Van 

Ouytsel et al. (2014). Sin embargo, no se encontraron correlaciones estadísticamente 

significativas entre la satisfacción con la vida y el sexting en los hombres. 

En los análisis realizados para estudiar la asociación entre el sexting y la 

autoestima en mujeres y hombres, se encontró que las mujeres que tenían mayor 

predisposición activa hacia el sexting, tenían menos autoestima, lo cual ya fue 

confirmado por autoras y autores como Delevi y Weisskirch (2013). Sin embargo, en el 

grupo de los hombres no se encontraron correlaciones estadísticamente significativas 

entre la autoestima y la práctica del sexting. 

 El último objetivo específico planteaba conocer la asociación entre el sexting y 

el malestar psicológico. En este sentido, no se encontraron correlaciones 

estadísticamente significativas entre el malestar psicológico y la conducta de sexting en 

las mujeres, lo cual parece algo contradictorio con respecto a lo expuesto anteriormente 

en relación a la satisfacción con su vida y la autoestima.  No obstante, estos hallazgos 

son coincidentes con lo afirmado en otros estudios (véase Hudson, 2011; Temple et al., 

2014; Gordon-Messer et al., 2013). Esta contradicción podría deberse a la socialización 

recibida por parte de hombres y mujeres, donde las mujeres se han educado para 



24 
 

anteponer las necesidades de las demás personas a las suyas propias, estando 

normalizada esta conducta. En todo caso, esto sería una posible hipótesis a tener en 

cuenta para futuras investigaciones que pudieran profundizar en esta cuestión. 

Por otro lado, los hombres con una mayor disposición activa hacia dicha 

práctica, experimentaban mayor malestar psicológico difiriendo, por tanto, de los 

hallazgos en los que no se relacionaba el sexting con el malestar psicológico (véase 

Hudson, 2011; Temple et al., 2014; Gordon-Messer et al., 2013) y confirmando otros 

mencionadas anteriormente (véase Jasso-Medrano et al., 2018; Dake et al., 2012; Van 

Ouytsel et al., 2014). 

Si bien ya se había planteado que las investigaciones sobre la relación entre 

sexting y bienestar psicológico habían mostrado resultados inconsistentes, estas 

diferencias entre mujeres y hombres en el bienestar podrían explicarse por la asignación 

cultural de aquello que es propio para hombres y mujeres que, como ya se mencionó, 

del mismo modo que atribuye habilidades específicas que se asocian a su sexo, también 

influye en las vivencias sexuales, con una visión más tradicional en el caso de las 

mujeres y marcadas por una serie de límites y normas culturales (Guevara, 2010; 

Hernández, 2008; INEGI, 2011; Rocha Sánchez, 2013). 

Todo ello acentúa la necesidad de seguir investigando la relación entre la 

satisfacción con la vida, la autoestima y el malestar psicológico con el sexting ya que, 

no sólo los estudios anteriores y el presente trabajo han mostrado resultados 

inconsistentes sobre la influencia del sexting en el bienestar psicológico, sino que al 

llevar a cabo un análisis diferencial en función del género en este estudio, los resultados 

han diferido aún más. 
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En definitiva, los resultados del presente estudio evidencian que las mujeres 

experimentaban mayor cantidad de sentimientos y emociones al practicar el sexting, 

practicándolo ligeramente más que los hombres. Además, esta emocionalidad al 

practicar sexting en las mujeres, aumentaba ligeramente con la edad; mientras que las 

mujeres con mayor nivel educativo participaban menos en el sexting. Por otro lado, las 

mujeres con una mayor predisposición hacia la práctica activa en el sexting, se sentían 

ligeramente menos satisfechas con su vida y tenían menos autoestima. En el caso de los 

hombres, aquellos con actitudes más tradicionales hacia los roles de género tenían 

menor expresión emocional al practicar sexting, cambio que no se daba, al menos de 

forma significativa, en lo que se refiere a la disposición activa ni en su participación real 

en el sexting. Además, los hombres con una mayor disposición activa hacia dicha 

práctica, experimentaban mayor malestar psicológico. Por otra parte, las personas con 

pareja participan en mayor medida en la conducta de sexting experimentado, además, 

mayor cantidad de sentimientos y emociones. 

Para finalizar, este trabajo remarca la necesidad de continuar con el estudio de la 

influencia del sexting en el bienestar psicológico, así como de llevarlo a cabo desde una 

perspectiva de género pues, las investigaciones sobre el sexting desde esta perspectiva 

son aún muy escasas y la bibliografía resalta la importancia de la misma, por lo que 

sería de gran interés seguir profundizando en el tema.  
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